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Crónica de Madrid 

Hoy y mañana 
¿Qué hace Mama?¿Qué hará Maura? 

¿Qué hace Maura hoy? mañana 
¿qué hará? 

Hoy, adoptó un gesto artístico y 
de una ciudadanía estupendH. Hoy 
Maura está callado. 

Por lo mismo que le hizo aban­
donar el Poder la vocinglería, no 
ha querido imitarla. Por lo mismo 
que vio rota la normalidad consti­
tucional, no ha querido serle infiel 
.4 esta normalidad vitalísima para 

', los intereses de la Monarqui» y 4ft 
la Patria. 

Cuapdocayó, y tras de una in^r 
placable hostilidad exigida por sus 
viriles arrestos y por su conscien-
cia de hombre y de gobernante in-
iiapaz de consentir un desafuero sin 
contestarlo con empuje varonil, 
acogióse el silencio. 

|EI silencio de Maura! ¡Q^é gran 
•locuencia la de este silencio! Con 
él quiere decirlo todo y de la ma­
nera más elegante. 

Quiere decir que no se pide el 
Poder con gritos, sino con pro^'ra-
mas, con actos; que no es lícita la 
ambición de mando por vanidad ó 
lucro; que iio es de hombres llama­
dos á {gobernar, una constante 
exhibición de histriones. Quiere 
dar con este silencio una prueba 
gallarda y firme de autoridad. 
Qniere, protegiendo con tolerancia 
el mando liberal, hacerle sentir á 
este partido la necesidad de la nor̂ ^ 
malidad constitucional que Maura 
respecto porque es preciso annque 
íío haya sido respetada por otros. 
Mnura quiere, Hdemás, dejar que la 
nación, sin Ihmadas, sin Incitacio­
nes, sin clamores, sin bloqut-s, siga 
Convenciéndose de que le conviene, 
Para s e rica, próspera, honrada, 
'u colaboración eficaz no busctrda 
6n la conjura ni en el gritefío, no 
basada en programas jamás cum-
P'idos, sino sentida fénicamente, 
"npuesta por una realidad silencio­
sa, intensa... 

El silencio de Maura es una de 
'as cosas más grandes y más bellas 
íue Dios á impuesto sobre la vida 
espafiola con la nución de un mi 
'agro. 

Hay que ser tolerantes. 
Hay que ser desdeñosos. 
Hay que ser honrados. 
Hay que estar unidos, hermana-

''os, viviendo sin odios, sin ansias. 
H iy que ser leales. 
Hay que ser buenos. 
Hay que tener fé en la raza. 
Hay que apuntarse para actuar 

.*n la vida pública,todas las ambi-
Sjones bastardas, INCLUSO LA 
í»LORÍA. 

La gloria. Porque Maura, y ^sto 
*8 grande y e§ sutil, ha renunciado 
hasta á la gloria, evitando los dis­
cursos, suprimiendo casi los dis­
cursos, esos discursos de Maura 
^^e convencen, que subyugan has-
'^ A Sus adversarios más invulnera-

Es decir, que por monarquismo. 
Por patriotismo, por gubernamenta-
"snjo ha renunciado ca% á la 
*'°cuencia. El poeta no hace ver-
'°8; el músico no arrebata hasta el 
*ta8Í8 con su inspiración inagota-
'e. el artista, en suma, ha enmu­

decido ¿Comprendéis toda la gran-
^®*a de esta renunciación? 

Porque si Maura quisiera el Po-
'**'' ¿no le tendría? Le bastaria con f 
^n rebullimiento ante la Corona. Y 
" no, Lp bastarla con un discurso 
^ ' lamentar io . Y si no, le bastaria 
?°n un acto político al aire libre, 
°*Jo el sol, cara al pueblo. 

¿Imagináis lo que seria Maura 
en una asamblea, en un mitin? 

¿Columbráis toda !a magnificen­
cia de su figura hablándole á ia 
muchedumbre enardecida y entu­
siasmada? ¿Qué frases no serían las 
suyas? ¿Qué gesto soberano adop­
taría ante la plebe fuerte y ciuda­
dana? Y la plebe., inspirada en un 
profundo amor ante el hombre hon­
rado y en un ardiente frenesí ante \ 
el tribuno excelso, le vitorearía, le \ 
a laiiiaría, iría tros él, épica, paipi- I 
tante, con un solo pensamiento y \ 
una voluntad única. • 

Pero Maura no quiere el Poder. ; 
Si lo quiere algún dia será porque í 
se lo exija la nación, porque se o 
exija su propia conciencia, y en : 
un ademán abnegado. 

Maura no ha querido nunca el 
Poder movido por el capricho ó ¡ 
por la ambición. Y ahora, en que \ 
fué víctima de la ambición y del 
capricho, menos. Es un gobernan- ; 
te. Pero aunque no lo fuera, es un 
artista. ? 

¿Qué hará Mnurh? 
No hemos intentado siquiera ver- , 

le, hablarle. No hemos pisado el 
umbral dr su casa. No hemos cru­
zado siquiera con Maura la pala­
bra, el sa'udo. 

¿Para qué? nos basta con respe- ' 
tarle, con rev. rendarle, con amar ' 
su e.'ipíritu. Además ¿qué nos di- < 
ria? 

¿Locuaz? Nunca lo fué y por en- ; 
de nada nos h?tbifi de manifestar, í 
ni siquiera de darnos á entender. 
¿Vanidoso? J^más hn codiciado los 
e'ogio«, las fiases encomias icas. i 
¿urdo? ¿Sería posible engañarle i 
con vanas argucias para que nos s 
dejase vislumbrar algo de sus pen­
samientos futufo.s? 

Hubiera sido pueril este .<tueño. ; 
Maura es inexpugnable corno una ¡ 
fortaleza. Además, el respeto que \ 
nos inspira haríamos titubear á ¡ 
nosotros, que vacilamos tan pocas | 
veces, • 

No. Ha sido preferible desistir, i 
Nada habilamos de alcanzar. Con- « 
versemos, pues, inmaculado e' si- I 
lencio de Maura. f 

Ahora bien, ¿será posible vatlci- | 
nar el futuro de Maura? | 

Eso sí. Es sencillísimo, de una j 
facilidad suma, Maura hará lo que 
hizo ayer. Maura será como ayer. | 
Hizo el .bien,, sintió el bien, es fir­
me, rectilíneo, incapaz de una 
claudicación bastarda, de ningún 
arbitrismo político ni intelecctual. 

¿Volverá Maura al Gobierno? 
Indudab'emente, reclamado por la 
nación entera. Y volverá el Maura 
de siempre, e! horado, | ^ recto 
Maura de este libro. Y seguirá su 
noble obra redentora y será en Es­
paña un sendero que la conduzca 
segura, certera, hacia su gr?*ndeza, 
hacia la grandeza á que tiene dere­
cho, hacia la grandeza en que to­
dos los españoles tenemos la obli­
gación sacratísima de colaborar 
seg^ún nuestras fuerzas y h sta el 
úiimo límite, hasta el más abnega­
do, hasta ei de nuestra propia vida. 

¿Será combatido? Sin duda. Su 
rectitud lesiona algunos Intereses, 
intereses ilícitos con los que no se 
debe pactar, con los que no se pue­
de pactar, intereses bastardos é 
insaciables, devoradores, sin fin ni 
medida, implacablet^coo^o una en­
fermedad aciaga, q^mo la lepra. 

Un político ejpi^ente dijo de 
Maura, «que hay que estar con él* 
ó contra él». ^ 

España sabrá, ateniéndose á es­
to, meditando bien, profundamente, 
esta frase, vivir, progresar, ó 
abrirle as veüm en un gesto de-
meiUe ó cobarde. 

Por fortuna. España no (^ftá ari 
el Cfiso de abrirse las venas. 

Ejército, clases productoras, a r ­
tistas, cuantos Son opi. ion y no rui­
do, están por vivir... 

Luís Antón del Ol'met (1) 

Brevemente, sin aiie de gl' sa, 
sin püjo.=! de comento, como justifi­
cación escueta de la reproducción 
de esta página fulgente y bizarra, 
unas palabras nuestras..: 

Se habla de la actitud de Maura, 
se vaticina—pomposamente—lo qt¡e 
hará Míura. ¡Como que de Mauía 
depende la solución de un enigma 
angustioso que señorea \'\ vida pii-
blica desde Octubre dei año ido!... 

Nosotros, atentos siempre a! lati­
do de la actualidad, hemos indaga­
do, por cien veredas y de mil ma­
neras, I» actitud futura ^del coloso. 
¡Vano empeño! La fantasía hace de 
las suyas en redor de la cuestión 
que bata la, sugestiva, magna... 

Acá, entre los libros de nuestra 
blb ioteca, hemos avizorado este le­
trera a t r ayunte; «M^ura»,.. Hemos 
4#^^ | )Q^ado el „vo|umen,.. y 
transcrita queda la*-profecía subli­
me. 

Una pluma sutil nos dá hecha la 
crónica de hoy. Perdona lector q-e 
abrumados ante e! cotejo de esn 
pluma con la nu' str*, callemos eri 
un silencio de respeto y de asenti­
miento... 

Lee ese capuulo admUí-ble y p< -
d ás ufanarte de conocer lo que hn-
rá Mau'a mañana; lee ese capítulo 
sin acordarte de que quien lo escri­
biera h »ce un año está atacado hoy 
de la «enfermad id aciaga», d- la 
Ie( r ; olvidando,cuando I as la ií' i-
ca ¡liiicelida, que el que de tal gui­
sarse • xiiresaha entonces est'! aho­
ra contra Maura pues que con 
Maura no está... 

Prescnde del protervo cambio 
en el autor insigne, para admirar la 
fuerza enorme de la obrn, para 
asentir, convencido "^ la videncia 
feliz y exacta.. 

LDÍS de GALINSOQA 

/Haría Tubau 
Madrid 14-9 m. 

Todos los periódicos madrileños, 
dedican sentidas necrologías á la 
celebrada actriz María Tubau. 

Su muerte ha causado gran sor­
presa, porque no se sabia que es­
tuviera enferma. 

Ayer se verificó el en ierro que 
fué modesto. 

Presidían el duelo ios hijos de la 
finada y el literato Miguel Ramos 
Carrión. 

En la comitiva figurabaii nume­
rosos periodistas, li era.os y los ac­
tores de todos los teatros de Ma 
drid. 
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dable amigo D. 
Mdurel. 

Luis Parvieux 

* * 
En la Consagrada Ig esia de la 

C»ridad se celebrará mañana tar­
de á las seis eí matrimonias enlace 
de la be.'la señorita Acacia Buen-
ros ro , ron el bizarro teniente del 
Regimiento de Sevilla D. Seraplo 
Martínez Ros, 

Nuestra enhorabuena por antici­
pado. 

De exirangis 

mu Sevilla! 
En Ab il, iré á Sevi la. 

á ver la Semana Santa 
y la feria, }', jsobre todo! 

á ver á las sevillanas, 
La última vez que allí estuve, 

si no es mi niemoila ingrat;*. 
fué el año mil novecientos, 

recién casaíio jay! qué lástima. 
Vi la casa d-í Pilatos, 

(y me gustó la tal casa), 
la Torre dt | O o, el río 

Quidalquivir, la Giralda, 
el Parq 'e, ía Catedr-il, 

la Caridad, el Alcázar, 
ei palacio de San Teimo 

y hasta el barr í ' de T'iana. 
Y vi la plaza de toros, 

con caballeros en plaza, 
y al Bomt)a, y ^ | matador 

oriundo de la Algaba 
Y á Fuentes, tnásest iado 

que una miss aristocrática, 
y ai Reverte, ó ,H !a Reverte, 

no recuerdo bien la marca. 
iQné procesiones, Dio í̂ santo! 

¡Qiié esculturas t ¡n sfmpáti-
jCuánta riqueza! ¡Qué ujo! (cas! 

¿Y cuantas pítimas? |cuántas! 
¿Y la calle dri las Sierpes? 

¡Qué cal e tan enrosada! 
¿Y las cierarreras? Cielos! 

¡Qué c^iqiJillas tan... git^ní-sl 
¿Y las columnas de Hércules? 

¿Y las ruinas de Itálica? 
Si me pierdo por el mundo, 

qu«í me bii-iquen en España, 
en la herriio-a .^ndatucía, 

en la Seviüa de mi alma. 
Ayi qué saetas tan dulces, 

mel ncólicas y plácidas: 
sentimiento y emoción, 

besos tibios, fridts lágrimas. 
Solo O'Curece el recuerdo 

de qiiella tie'r;-) sagrada, 
el crimen de que fui victimi 

en cierta fonda ¡ay! quá C' -
R ndido, iiit-^nté acostarme (,n I 

y dormir; más ¡oh! desgr cia, 
casi \ cien mil combatientes 

aplasté con almohadas. 
X. Y, Z. 
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Sociedad 
Hemos tejido el gusto de salu­

dar en nuestra redacc ón á nues­
tro querido amigo y paisano el ilus­
trado Ingeniero de Caminos, Ca­
nales y Puerto D , Francisco Man­
rique de Lara . 

* * 
En la igleiia Parroquial de San­

ta Maria de Gracia se celebrarán el 
próximo lunes á l«s diez de su ma­
ñana misas de la Emperatriz en su­
fragio del alma de nuestro Í!?olvi-

(1) Capitulo 62, del libro "Maura» de los 
Señores Antón del Olmet y García Caraffa, 
editado eii Madrid el año 1913. (Volumen III 
d ĵia sedúe fjLos ffí0e» españoles»). 

A las diez de la mañana de hoj 
.se han reunido en ei salón de actos 
del Palacio municipal los conceja­
les y mayores contribuyent'^s co;' 
objeto de proceder á la elección de 
los compromisarios para la próxi­
ma elección de Senadores, 

Primeramente se procedió á la 
elección de una mesa «'scrutadora 
resultando elegidos por :;n;iayoría 
los señores don Juan Rosique Se­
rrano y D. Julio Míneiuez Moreno 
y como secretario D. Jo>é Monea­
da. Moreno. 

Después de tomar posesión los 
elegidos se procedió bajo la presi­
dencia del Sr. Alcalde D. Carlos 
Tapia á la elección de los seis cora-
promisarios que corresponden ele- ; 
gir por esta ciudad.resuitando de la ; 
votación elegidos por unanimidad, ' 
los señores D. Carlos Tapia Martí- • 
nez, D. Tomás Manzanares López, ^ 
D. Antonio de Lara y Pino, D. Ale \ 
jandro D-lgado de La Guardia, >. 
D. Manuel Carmona Barado, don 
Atjustfn Malo de Molina y don 
Eduardo Espín Vázquez. I 

VI ANiV§í^MRIO 
El Señor 

DJIillDOOEfiiígErFEi^^^^^ 
Paüeció el dia 16 de Ma^zo de 1908 

JL m*« !••••• J L • 

La Hora Saüta, que se celebrará en la Parroquia del Sagr^ido 
Cor>ízón de Je^iis en el día 16 del actual, de 10 á 11, será apK-
<',•&, por el cíern descartsade«u alma. 

í>u padre y famdia,. ruegan á im^mig&s y 
pe sonas pibdosas se sirvan enfemendarte á 
Dios y »si.9tir á este acto^rel^ioso. 

EDpes ie perra 
Esta mañana á las ocho ha fon-

de'ido en nuestro puerto el vapor 
remolcador de la marina de guerra 
portuguesa «Berrío» el que se ha 
hecho á la mar á las pocas horas. 

También salió esta mañana el 
crucero de la marina de guerra 
italiana «Garlos Alberto» que Jfc»a 
permanecido varios días fondeado 
en nuestro puerto. * 

SOBRE ELECCIONES 
Madrid 14 9 m. 

Sánchez Guerra, hablando de los 
ataques que la Prensa dirige al 
Gobierno sobre las elecciones, ma­
nifestó que pronto se abrirán las 
Cortes y allí tendrá ocasión de con­
testar á cuantos caigos se le diri­
gen. 

Precisamente de los datos del es­
crutinio, se observa lo contrario, 
creyéndose que 'os vencedores re­
sultan derrotados. 

Entre estos figura el gobernador 
de Sevilla. 

Tiro Nacional 

Mañana, domingo, por la tarde, 
habrá practlca'^ de tiro al blanco 
con fusil Maü-ier en el Polígono de 
esta Repres'-ntación situada en la 
Me lia Legua. 

S ' f iclitará cartuchería gratis á 
los b eros y e^tudiajites mayores 
d 17 y nenofes de 21 años, que 
sean socios de esta R presenta­
ción. 

Un coche saidrá de la Plaza de 
San Francisco (esquina de la calle 
Campo») á las 2 y media en punto 
para el campo de tiro. 

Cartagena, 14 Mirzo 1914.—El 
S' cretario, Carlos Goddard. 

De MñRlNfl 
¡Ciérrense esas escaláis! 
Decíamos ayer . , Si se abriese un 

plebiscito entre el personal de In­
fantería de Marina se vería como 
la casi totalidad del Cuerpo opta­
ba por la clausura de las escalas 
en todo tiempo. 

Pues bien: ese plebiscito está ya 
formado y afirmada la protesta 
unánime contra lo-* empleos por mé­
ritos de guerra. Existen relaciones 
firmadas en que así constan y pue­
de comprobarlo quien lo dude. 

Hablando de la ley de ascensos 
el ilustre tratadista militar D. José 
Cotarelo decía hace 30 años: «Cuan­
do la situación de nuestro Ejé'-cito 
está reclamando que se haga de ;i-
uarecer de él hasta la menor sombra 
que sea perturbado'a de la disci­
plina, no parece que es ocasión 
oportuna de r£;sucitar la elección 
para que funipíone en mayor escala 

que antes. No hay que olvidar que 
ci campo de la política está siera-
prejibierto á todos los desconten­
tos ., Más que una ley de ascen­
sos, lo que rjecesita es que se cum­
plan las de la moralidad.' 

¿Qué no diría hoy j$i conteniplara 
el resultado de tal sistema vuelto á 
plantear al cabo de los años? 

Los militares debemos tener 
arraigados los principios de severi-

> dad y de justicia más que nadie.iSi 
todos se consideran cp|i dfrecho y 
ccn méritos para pedir ascensos 
extraordinarios, nos con vertiríamos 
en mercenarios que nos vamos á ia 
guerra sino por obtener ventajas 
materiales, sin preocuparnos del 
compañero, del crédito de la colec­
tividad, del prestigio del uniforme 
y de la honra de la nación. 

La conce.síón de un empleo por 
azar al que ha caído herido ó se ha 
encontrado en iin hecho de armas, 
será una recompensa al mérito ó 
fatalidad, pero es también un sacri­
ficio para el que no. tuvo ocasión 
de distinguirse por causas ajenas á 
su voluntad, 

Las condecoraciones penslona-
d is deben bastar y bastan para 
p'emiar méritos verdaderos y de­
ben ena^gnllecer al que las ob­
tenga. 

Todo menos ascensos por casua­
lidad, por más que se tr^t^n ^ jus 
tificar con juicios de votación. 

En Infantería de Marina se han 
hnji,lado las carreras desde que se 
implantaron por dos veces las le­
yes df ascensos- por méritos de 
gnerra. 

Hasta entonces no se habÍM co­
nocido retiros forzosos por edad en 
el empleo de tenientes coroneles y 
ahora los habrá necesariamente 
hasta en el de comandantes. 

Pudríamos citar nombres pro­
pios de jefes de brillantes historias 
que por los retrocesos de ios ascen-
<lídos por azar no pudieron llegar á 
generales, y otros que perdieron 
dos empleos al llegar la hora de 
pasar á situación pasiva. 

En cambio, hubo quien subió 60 
puestos en im Cuerpo donde el pro­
medio anual de las vacantes es de 
cinco. 

Ni al que descubrió un mundo 
se recompensó más espléndida-
mei;te. 

Es preciso que no pase una sola 
propuesta de ascenso de las que 
haya pendientes y se cierren de 
una vez f^s puertaf del favor, por­
que así lo demanda la interior sa­
tisfacción y la, voz de toda una 
corporacióP que siente ansias de 
justicia. 

El ministro que ponga remedio á 
eso merecerá bien de la Patria y 
se hará acreedor á las bendiciones 
de todos. 

Y si algiin favorecido tuviese la 
abnegación de renunciar el empleo 
que le concedieren, ese sería el ma­
yor héroe á quien habría de demos­
trarse de modo ostensible la eter­
na gratitud de los compañeros. ¿No 


